
tractores

Prestaciones y características de los

En los últimos años la tecnología h^ avanz^do f^acia los sistemas oleohidráulicos y electrónico

Tractores de potencias comprendidas entre ^10 y 200 CV, df
hasta 8 cilindros, ^IE^v^^^a reserva dE^ p^tr^, ^ ó 5 v^ílvultl^

hidráulicas y transmisiones mec^^nico-hidráulica^ son asp^^ctr^^
que muestran una alta tecnofogía en el mercado actu^^i^ df

tractores. A est^as características habría ^ue añadir unza serit^^ df
ec^uiparnientos que completaríar^ I^is prestaciones dc^l tractor^

como son el motor ^^utomático, er^onomí^^ v confort
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son de ancho de vía normal, sien
do de ancho de vía estrecha en
torno al 33%. EI mercado de los
tractores de cadenas es muy res-
tringido, se reduce al 2`%> del total.

^lementos que c^^r
al tractor

Foto 1. EI tractor es la
máquina de referencia de la
explotación agrícola. A nología ha evolucionado

durante los últimos años de la
mano de los sistemas oleohi-
dráulicos y electrónicos, siendo
hoy en los países avanzados tec-
nológicamente una máquina so-
fisticada que permite realizar las
diferentes tareas agrícolas de
una forma confortable y eficien-
te.

La importancia de los tracto-
res dentro del mercado de la ma-

ctualmente, el tractor es
la máquina de referencia
en cualquier explotación
agrícola ( foto 1). Su tec-

quinaria agrícola en España que
da reflejada en la cifra de ventas
anuales que, desde 1996, se ha
mantenido por encima de las
18.000 unidades al año. En el
año 2002 concretamente, se
vendieron en nuestro país
18.162 tractores de los que más
del 90% fueron de doble tracción.
La potencia media de los tracto-
res vendidos se situó alrededor
de los 66 kW (90 CV). Estos da-
tos permiten tener una visión de
las características medias del
tractor comercializado en Espa
ña, añadiendo que más del 60%

A pesar de la incorporación de
numerosos sistemas que permi-
ten realizar las labores agrícolas
de forma precisa, el motor sigue
siendo el elemento de referencia
a la hora de definir un tractor agrí
cola. La especificidad de estos
motores radica en las exigencias
de las labores agrícolas, que re
quieren esfuerzos elevados a ba-
jas velocidades de trabajo, estan-
do por lo tanto sujetos a suminis-
trar altas potencias a regímenes
de giro muy bajos (todo lo contra-
rio que un automóvil).

Sin embargo, a la hora de ele-
gir un tractor, no nos podernos
centrar exclusivamente en el mo
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tor, sino que hay que considerar
otros elementos que comple-
mentan al mismo y pueden Ilegar
a limitar. Entre estos habría que
destacar el sistema hidráulico y
la transmisión.

En un segundo nivel de impor-
tancia habría que destacar una
serie de sistemas y equipamien-
tos que completarían las presta-
ciones del tractor, como son: sis-
temas de control automático, er
gonomía del tractor, sistemas de
información en continuo, etc.

Motor
Actualmente los fabricantes

de tractores disponen de moto-
res turboalimentados con siste-
mas de inyección a muy alta pre-
sión, en muchos casos regulados
electrónicamente. Este hecho
permite obtener, para una misma
cilindrada, diferentes potencias.
Todos los fabricantes ofrecen
una amplia gama de potencias
para sus motores, que varían
desde los 30 kW (40 CV) hasta
valores superiores a los 150 kW
(200 CV). EI número de cilindros
en los inotores se sitúa normal-
mente entre tres, cuatro y seis, y
en los de alta potencia ocho. Una
de las principales características
de los motores de los tractores
agrícolas es su elevada reserva
de par, que permite desarrollar
potencia constante en una am-
plia gama de velocidades de tra-
bajo, posibilitando que, ante in-
crementos de carga, la potencia

embrague bajo carga
con sistema planetarias

no varíe aunque las revoluciones
del motor disminuyan.

Sistema hidráulico
EI uso de aperos accionados

hidráulicar7^ente está cada vez
más extendido, por lo que una de
las funciones principales del sis-
teina hidráulico es disponer de
salidas exteriores para el accio
namiento de dichos aperos. En
este sentido, los tractores pue
den ofertar hasta cuatro o cinco
válvulas. Las válvulas suelen ser
de doble efecto, aunque también
pueden actuar como válvulas de
simple efecto y en posición flo-
tante para que el apero siga las
irregularidades del terreno. Los
caudales disponibles en las vál-
vulas se sitúan en valores entre
80 y 115 I/min. con 200 bar de
presión máxima, siendo lo nor-
mal valores en torno a 160 bar.
Las tomas hidráulicas se identifi-
can con colores específicos para
evitar equivocaciones en la cone-
xión de los equipos ( foto 2).

Actualmente, la tendencia es
disponer de sisternas hidráulicos
de centro cerrado que ofrecen
una rápida respuesta ante la de-
manda de potencia hidráulica por
parte de cualquier apero ( foto 3).
También está totalmente extendi-
da la ubicación de pulsadores
eléctricos en los guardabarros
del tractor, para facilitar el aco-
plamiento de los aperos median-
te el control de los brazos inferio-
res del enganche tripuntal.

embrague multidisco
de la toma de fuerza

embrague multidisco
de la tracción
tlelantera freno de disco en

baño de aceite

Foto 2.Tomas hidráulicas con identificación por colores.

® Circurto de la direccion
^ Cucwto de traba^o
^ Unidades de m^indo de

rc^ulación EHR frontal
^ trasero

Foto 3. Circuito hidráurico de un tractor.

Foto 4.Transmisión con
cambio de marchas

bajo carga.

Transmisión

Las transmisiones han evolu-
cionado de una forma impresio-
nante durante los últimos años.
Esto permite la posibilidad de,
partiendo de motores diferentes,
obtener prestaciones muy simila-
res debido al mejor aprovecha-
miento de la potencia del motor.
Todas las marcas incorporan
transmisiones con cambio de
marchas bajo carga normalmen
te de engranajes planetarios y
mando electrohidráulico median-
te pulsadores (foto 4). Todavía la
gran mayoría de los tractores dis
ponen de cajas de cambio sincro
nizadas de engranajes helicoida-
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les con embrague multidisco o en
algún caso embrague hidráulico.
Lo más novedoso en transmisio-
nes son las transmisiones conti-
nuas basadas en transmisiones
mecánico-hidráulicas ( foto 5).
Este tipo de transmisiones reali-
za una ramificación de la poten-
cia en dos ramas, una mecánica y
otra hidráulica, que luego vuelven
a unirse, posibilitando así una re-
lación de cambio continua al
complementar la rama hidráulica
a la rama mecánica.

Los cambios bajo carga se
pueden autorregular en función
de la carga del motor, del régimen
del motor y de la posición del ace-
lerador. Permiten diferentes op-
ciones de trabajo que se mueven
alrededor de las opciones si-
guientes: trabajo a potencia má-
xima (para labores que requieren
alta demanda de potencia), tra-
bajo con consumo reducido (para
condiciones de transporte), tra-
bajo a par máximo (para esfuer-
zos máximos) y trabajo a régimen
constante (para asegurar, por
ejemplo, revoluciones constan-
tes en la toma de fuerza (t.d.f.)) o
preselección de la velocidad má-
xima deseada. Todos incorporan
inversor de marcha sin necesidad
de embrague.

En cuanto a las tomas de fuer-
za, la mayoría de los tractores

Hidromotor Eje sumador

Hidrobomba

Alojamienio
motriz elástico

Ergonomía y confort
Los fabricantes se han esfor

zado por hacer lo nlás agradable
posible el trabajo "encima" del
tractor. Para ello han mejorado
notablenlente la habitabilidad
de las cabinas disponiendo de
todo el equipamiento necesario
para hacer unajornada de traba-
jo lo más placentera posible
(foto 6): sistemas de climatiza-
ción, asientos con suspensión
neunlática, facilidades de acce-
so con grandes puertas y esca-
lerillas ajustables, aislamiento
acústico óptimo, amplia visibili
dad, paneles de instrumenta-
ción digital, espacios para alnla
cenamiento, e incluso sistemas
de presencia del conductor que
actúan conlo sistenla de seguri-
dad (por ejenlplo, activación de
una alarnla cuando el conductor
abandona el asiento con la t.d.f.
conectada).

Uno de los mayores esfuer
zos se ha centrado en facilitar el
manejo de los diferentes siste-
mas del tractor. Así, es general
la incorporación dentro de las
cabinas de consolas de mando
ergonómicas que, de forma elec-
trohidráulica, permiten controlar
las diferentes funciones del trac
tor (transmisión, mando de las
válvulas hidráulicas, elevado
res, t.d.f., bloqueo del diferen
cial, sistema de gestión de ape-
ros, etc.). La tendencia es la dis
posición de 111andos ajustables
a la mano del conductor con pul
sadores y posibilidades de des-
plazamiento longitudinal o trans
versal. Estos mandos van liga
dos a sistemas de información
gráficos que permiten visualizar
los diferentes parámetros del
tractor (nivel de aceite, de com-
bustible, luces, velocidad, etc.)
manteniendo al conductor infor
mado al detalle en cualquier ins
tante.

Para completar la comodidad
del tractorista y atenuar el tra
queteo que origina el trabajo en
la parcela, está aumentando la
oferta de sistemas de suspen
sión hidroneumática del eje de-
lantero (foto 7). Estos sistemas
están basados en la disposición
de cilindros hidráulicos que ab-

Foto 5.Transmisión mecánico-hidráulica.

ofertan de serie toma de fuerza
trasera a 1.000 r/min., incorpo-
rando algunos modelos también
la t.d.f. a 540 r/min. o la t.d.f.
económica a 750 r/min. La toma
de fuerza delantera se oferta
como equipamiento opcional. EI
manejo de la toma de fuerza tam-
bién se realiza de forma elec-
trohidráulica con embrague multi-
disco y dispone de numerosos
sistemas de seguridad que nos
avisan de que la t.d.f. está accio-
nada o la desactivan automática-
mente (por ejemplo, cuando el
motor se detiene con la t.d.f. em-
bragada).

Otras prestaciones del tractor

Sistemas de control automático
EI auge de la electrónica ha

propiciado el desarrollo de siste
mas de control automático capa-
ces de efectuar por sí mismos di
ferentes funciones durante las la-
bores agrícolas. Así, los tractores
actuales pueden incorporar siste-
mas que permiten memorizar los
ajustes de los aperos (programar
una secuencia de operaciones).
De este modo, por ejemplo, po-
demos tener una secuencia de
operaciones memorizada para la
segadora y otra diferente para el
cultivador. Los principales ajus
tes que se realizan dentro de la
programación de cada apero son:
elevación/descenso de los en-
ganches, conexión/desconexión
de la doble tracción,
conexión/desconexión del blo-
queo del diferencial,
conexión/desconexión de la
t.d.f., cambio de marcha, etc.

Otro ejemplo de control auto
mático son los sistemas de con-
trol de resbalamiento mediante

radar que permiten limitar el nivel

máximo de patinaje de las rue-

das, de forma que cuando se de-
tecta un deslizamiento excesivo,
el apero es elevado para contra-

rrestarlo. Este sistema es muy
útil en condiciones de terreno

muy húmedas o muy secas para
evitar daños a la estructura del

suelo y para reducir el desgaste
de IOS neun1atICOS.

Foto 6. EI interior de la cabina del tractor está pensado para permitir una cómoda
jornada de trabajo.
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Foto 7. Sistema de suspension hidroneumatica del eie delantero

Foto B. Asiento
con suspensión ^
activa.

sorben las cargas debidas a las
irregularidades del terreno y las
transmiten a acumuladores de
nitrógeno que amortiguan el
efecto de las mismas. Actual
mente existen en el mercado sis
temas de suspensión indepen
diente para cada rueda regula-
dos electrohidráulicamente con
resultados realmente sorpren-
dentes. Del mismo modo se es
tán incorporando asientos con
sistemas de amortiguación acti-
va que responden a las vibracio-
nes externas amortiguándolas
automáticamente ( foto 8).

Como conclusión de este
artículo hay que volver a su-

brayar que la oferta de tec-
nología en los tractores
es muy amplia y que en la
mayoría de los casos so-
brepasa las necesidades
reales de las explotacio-

nes agrícolas. Por lo tanto,
a la hora de adquirir un trac-
tor, es muy importante hacer
un diagnóstico realista de las

prestaciones exigibles,
tanto desde el punto de vis-

ta de la potencia del motor
como de los sistemas adicio-
nales (automatismos y equi-
pamientos) que realmente se

van a utilizar. Las explotacio-
nes agropecuarias funcio-

nan cada vez más como verda-
deras empresas, por lo que el
dimensionamiento adecuado
de los equipos redunda direc-
tamente en el flujo de caja,
desde el punto de vista de la
posibilidad de realizartrabajos
con alta calidad y en un tiempo
adecuado, pero también des-
de el punto de vista de acertar
en el precio de compra de los
equipos mediante su adquisi-
ción en función de las necesi-
dades reales de la explota-
ción. En una explotación mo-
derna, la famosa frase ^^me he
comprado este tractor porque
mi vecino tiene uno igual^^,
debe quedar en el olvido.

, al tiempo que'eneran
^stante-
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